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APROXIMACIÓN AL CONCEPTO DE

AGRICULTURA ECOLÓGICA

L A PRIMERA cuestión que debe quedar clara es que la
práctica agrícola es una modificación del estatus

natural de los ecosistemas, siendo imposible entender
actualmente los paisajes sin incluir la intervención del
hombre como elemento creador, modelador y también
destructor. Para D. Briggs y F. Courtney (1989) la agri-
cultura modifica físicamente el medio ambiente, citando
numerosos ejemplos de cómo la agricultura daña el me-
dio ambiente donde se desarrollan operaciones de dre-
naje, sobreutilización de sistemas silvopastorales de
gran antigüedad, eliminación de setos, reducción del es-

pacio vital de especies salvajes, etc. Para intentar subsa-
nar y evitar éstos y otros problemas que ha causado y
causa la explotación agrícola irracional que caracteriza
el modo productivista de producción han surgido nuevas
concepciones de lo que debe ser una práctica agraria
responsable, y como máximo exponente de esta nueva
concienciación ha aparecido la llamada Agricultura
Ecológica (en adelante AE).

Desde comienzos de la década de los noventa en to-
dos los países que componen el bloque del mal llamado
«primer mundo» se ha generalizado la AE, producién-
dose aumentos porcentuales espectaculares en lo refe-
rente tanto a superficies dedicadas, como a número de
productores, empresas transformadoras, distribuidoras y
comercializadoras. Incluso en algunos países en vías de
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timos años. De cualquier modo, los productores ecológicos catalanes
presentan actitudes y deseos muy diferentes entre si.
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wishes very different depending on the context.
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desarrollo la producción ecológica ha despegado si-
guiendo la estela de la demanda de los «ricos». Así
pues, el fenómeno de la producción de alimentos y pro-
ductos alimentarios ecológicos ha adquirido una dimen-
sión transnacional, se podría decir incluso planetaria,
dentro de lo que se ha denominado como «moda verde»,
generando no pocas situaciones paradójicas por los de-
sajustes entre sostenibilidad, oferta, demanda, precio y
equidad social. Este fenómeno va más allá de lo que
aparentemente podría resultar el simple hecho de que
una parte de los productores agrarios decidan producir
alimentos de otra forma, para Michelsen (2001a) al me-
nos en el caso europeo el desarrollo de la Agricultura
Ecológica no solo está relacionado con el cambio margi-
nal agrario, también representa la implantación de trans-
formaciones importantes y recientes en la sociedad.

La definición de lo que es la AE es un tema que se
revela en ocasiones como dificultoso. Así, Lampkin
(1998) indica que hay tres problemas fundamentales a la
hora de interpretar lo que es AE y lo que no lo es: los
malentendidos que desvían la atención principal hacia
cuestiones menores; la confusión que sufren los profa-
nos por la multiplicidad de denominaciones; y la idea de
dificultad que tienen muchos agricultores respecto a la
práctica agraria ecológica. De cualquier modo, este mis-
mo autor (1998: 3) llega a la siguiente definición:

«la agricultura ecológica es un sistema que trata de evitar el
uso directo o rutinario de los productos químicos muy solubles y
todo tipo de biocidas, sean o no de origen natural o imitación de
los naturales. En el caso de hacerse necesario el uso de dichos
materiales o sustancias, se utilizan los que tengan un menor im-
pacto ambiental a todos los niveles».

Esta idea general que expone Lampkin aparece re-
cogida en todas las definiciones oficiales y legislativas
que existen. Desde el año 1991 en la UE existe una nor-
mativa comunitaria que define y acota qué es la Produc-
ción Agraria Ecológica. El Reglamento (CEE) 2092/91
recoge este marco. En sus considerandos se define la
Producción Agraria Ecológica como: un método espe-
cífico de producción con respecto a la explotación agra-
ria que implica una utilización menos intensiva de la
tierra y una restricción en la utilización de fertilizantes
o pesticidas que puedan tener efectos desfavorables pa-
ra el medio ambiente o dar lugar a la presencia de resi-
duos en los productos agrarios. Además, la agricultura
ecológica implica prácticas de cultivo variadas y un
aporte limitado de abonos y enmiendas no químicos y
poco solubles.

En los EE.UU. el Departamento de Agricultura
(USDA) tiene su propia definición:

«La agricultura ecológica es un sistema de producción que
evita o excluye en gran medida la utilización de fertilizantes
compuestos sintéticos, plaguicidas, reguladores del crecimiento y
aditivos para la alimentación del ganado. En la mayor medida de
lo posible, los sistemas en agricultura ecológica se basan en el
mantenimiento de la productividad del suelo y su estructura, la
aportación de nutrientes a las plantas y el control de los insectos,
malas hierbas y otras plagas, en la rotación de cultivos, los resi-
duos de los cultivos, los abonos animales, las leguminosas, los
abonos verdes, la utilización de residuos orgánicos producidos
fuera de la finca, y determinados aspectos del control biológico
de plagas».

La Food and Agriculture Organization (FAO) defi-
ne en el mismo sentido la agricultura ecológica como:

«un sistema holístico de gestión de la producción que fo-
menta y mejora la salud del agroecosistema, y en particular la
biodiversidad, los ciclos biológicos y la actividad biológica del
suelo… Los sistemas de producción orgánica se basan en normas
de producción específicas y precisas cuya finalidad es lograr
agroecosistemas óptimos que sean sostenibles desde el punto de
vista social, ecológico y económico. (…) Los requisitos para los
alimentos producidos orgánicamente difieren de los relativos a
otros productos agrícolas en el hecho de que los procedimientos
de producción son parte intrínseca de la identificación y etiqueta-
do de tales productos, así como de las declaraciones de propieda-
des atribuidas a los mismos».

Aunque realmente, la definición más completa por
lo que a su desarrollo se refiere es la que propone la In-
ternational Federation of Organic Agriculture Move-
ments (IFOAM), desde esta organización se enuncia que
la AE debe cumplir los siguientes principios para ser
considerada como tal:

– Producir alimentos de elevada calidad nutritiva en
cantidad suficiente.

– Interactuar constructivamente con los sistemas y
los ciclos naturales, de manera que se potencie la vida.

– Tener en cuenta el amplio impacto social y ecoló-
gico del sistema de producción y procesamiento ecoló-
gicos.

– Fomentar e intensificar los ciclos biológicos den-
tro del sistema agrario, lo que comprende los microor-
ganismos, la flora y fauna del suelo, las plantas y los
animales.

– Desarrollar un ecosistema acuático valioso y sos-
tenible.

– Mantener e incrementar la fertilidad de los suelos
a largo plazo.

– Mantener la diversidad genética del sistema pro-
ductivo y de su entorno, incluyendo la protección de los
hábitats de plantas y animales silvestres.
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– Promover el uso juicioso y el cuidado apropiado
del agua, los recursos acuáticos y la vida que sostienen.

– Emplear, en la medida de lo posible, recursos re-
novables en los sistemas agrarios organizados local-
mente.

– Crear un equilibrio armonioso entre la producción
agrícola y la ganadería.

– Proporcionar al ganado condiciones de vida que
tomen en consideración las funciones básicas de su
comportamiento innato.

– Minimizar todas las formas de contaminación.

– Procesar los productos ecológicos utilizando re-
cursos renovables.

– Producir productos ecológicos completamente
biodegradables.

– Permitir que todos aquellos involucrados en la
producción agrícola y el procesamiento ecológicos lle-
ven una vida que les permita cubrir sus necesidades bá-
sicas y obtener ingresos adecuados y satisfacción por su
trabajo, incluyendo un entorno laboral seguro.

– Progresar hacia una cadena de producción, proce-
samiento y distribución que sea socialmente justa y
ecológicamente responsable.

Como se puede comprobar, este es un enfoque mu-
cho más amplio que incluye cuestiones que desbordan el
simple marco agronómico al que se ceñían las anteriores
definiciones. De este modo aparecen implícitos enuncia-
dos asociados a planteamientos que se podrían definir
también como de carácter alternativo, como son los
principios ecologistas generales, el ahorro energético y
el comercio justo; todo ello persiguiendo un objetivo ge-
neral: aproximarse y alcanzar el equilibrio ecológico y
la igualdad social. Lógicamente, este es un planteamien-
to formulado a escala global aunque insistiendo en los
marcos de actuación locales, que halla un gran sentido
en muchos de los países y regiones colonizados desde la
perspectiva económica por el capital de las grandes em-
presas transnacionales y que poseen en muchos casos
sistemas de gobierno implantados en el territorio mer-
ced a redes clientelares que únicamente pretenden el ex-
polio de los recursos tanto naturales como humanos de
esas zonas. Quizás esta situación se aleja del marco geo-
gráfico que atañe a esta investigación, pero incluso en
las regiones europeas se producen este tipo de proble-
mas aunque a otra escala.

Es más que evidente que existe una estrecha rela-
ción entre el ideario que sustenta los planteamientos de
la agricultura ecológica y los fundamentos de la ecolo-

gía, tanto desde un nivel científico como desde un nivel
popular. A pesar de esta circunstancia, hoy en día el
agricultor ecológico responde a diversas motivaciones;
en algunos casos estas motivaciones sí se pueden defi-
nir como ecológicas, pero en otras ocasiones lo cierto
es que están bastante alejadas de las ideas primigenias
referentes al equilibrio ecológico. A este aspecto se ha-
rá referencia con mayor profundidad en el análisis de
los resultados del trabajo de campo realizado para la re-
gión de referencia en otro apartado de este artículo.

Después de esta presentación queda claro que la
agricultura ecológica, en el sentido amplio del término,
se opone a la convencional, o lo que es lo mismo, la AE
se debe encuadrar dentro de ese movimiento que ha co-
menzado a aflorar en el campo y que se conoce como
postproductivismo rural en oposición a la etapa produc-
tivista que se generaliza con posterioridad a la II Gue-
rra Mundial.

De cualquier modo, releyendo algunas de esas defi-
niciones propuestas para esta «nueva» forma de enten-
der la agricultura, se podría llegar a pensar que realmen-
te más que una evolución se trata de una involución y lo
que pretenden los seguidores de estas corrientes alterna-
tivas es un regreso al pasado, un retorno a la situación
preproductivista, caracterizada por la mera subsistencia.
Si bien hay pequeños grupúsculos que proclaman una
integración total en la naturaleza con planteamientos ab-
solutamente irreales en los que prácticamente se preten-
de «la vuelta a la edad de las cavernas», nada más lejos
de la realidad en el conjunto de los movimientos agro-
ecológicos más significativos. En este sentido Lampkin
(1998: 3) lo deja bien claro:

«Otra idea errónea sobre la agricultura ecológica es que se
trata de una vuelta a la agricultura anterior a 1939. (…) la agri-
cultura ecológica moderna trata de desarrollarse basándose en
una comprensión cada vez mayor de conceptos como las asocia-
ciones de micorrizas, la fijación simbiótica del nitrógeno y la ri-
zosfera, la tasa de renovación de la materia orgánica y otros re-
ferentes a la vida edáfica, los cultivos y la ganadería, que ha
descubierto la ciencia moderna. Los agricultores ecológicos no
pueden ser reaccionarios y dejar de lado los desarrollos de los úl-
timos 50 años».

Esta dimensión de la AE a caballo entre la historia y
la actualidad se demuestra según D. Buck, Ch. Getz y J.
Guthman (1997) en la existencia de dos formas de en-
tender y tratar la AE (los autores se refieren en este ca-
so a los procesos de comercialización de la producción
agraria ecológica, pero esta premisa es perfectamente
aplicable al conjunto del movimiento de AE): el modo
artesano donde el productor y el consumidor tienen una
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ligazón directa; y el modo neofordista, caracterizado
por la producción masiva de bienes ecológicos para los
grandes mercados. En la misma dirección apuntaba
Guet (1994) al hablar de que existen dos tipos de AE:
la que tiene la obligación de obtener resultados, que es
la que tiene como motivación principal la económica y
se puede definir como profesional; y la que no tiene
obligación de obtener resultados, contando con una
gran variedad de motivaciones (ecológicas, ideológicas,
por moda, salud, etc) y que se presenta en forma de AE
de subsistencia, huerta familiar, finca experimental,
agricultura a tiempo parcial o granja escuela. Esta si-
tuación lleva a un escenario en el que la AE oscila entre
una ética basada en la convicción y la lógica de la efi-
cacia (TOURAINE, 1988; ob. cit. en CAMPBELL, 2001).

II
LAS PRINCIPALES MAGNITUDES DE LA

AGRICULTURA ECOLÓGICA EN CATALUÑA

En los últimos años el crecimiento de las magnitudes
referentes a la AE no han dejado de crecer en Cataluña,
siguiendo la misma pauta que en cualquier otra región
del resto de la Europa occidental.

1. EL NÚMERO DE EXPLOTACIONES EN AGRICULTURA

ECOLÓGICA

Según el Censo Agrario en 1999 en Cataluña exis-
tían 1.081 explotaciones que respondieron afirmativa-
mente a la pregunta de si la explotación utiliza de ma-
nera exclusiva métodos de AE. Esto suponía en su

contexto general que en Cataluña las explotaciones en
AE suponían el 1,39% del total. Las comarcas en las
que se concentra el mayor número de explotaciones
ecológicas según la fuente anteriormente citada son las
del ámbito de las tierras del Ebro (Baix Ebre, Montsià y
Ribera d'Ebre), extendiéndose hacia el norte hasta Les
Garrigues y el Segrià (figura 1). Un segundo núcleo lo
suponen las comarcas del nordeste, Osona, el Gironès,
La Selva, La Garrotxa, el Alt y el Baix Empordà.

Los datos no son en absoluto coincidentes con los
que aporta el Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali-
mentación (MAPA). De este modo, si se considerase la
equiparación de las estadísticas, este dato supondría
una clara involución en la significación de la AE. Esto
no tiene ningún sentido, puesto que el trabajo de campo
y el conocimiento de la situación del sector demuestran
una evolución totalmente contraria. Según el MAPA,
en 1999 había 1.081 productores ecológicos y gestiona-
ban 41.492 Ha, mientras que según en Consell Català
de la Producció Agrària Ecològica (CCPAE) el núme-
ro de productores era sólo de 318 manejando en ecoló-
gico 5.997 Ha. ¿A qué se debe entonces esta disparidad
en los resultados de las estadísticas? La respuesta pare-
ce encontrarse en que los datos que recoge el MAPA
provienen de los Consejos Reguladores regionales, y se
basan en los inscritos en estos organismos. La inscrip-
ción en los organismos de control no es obligatoria, a
no ser que se pretenda comercializar la producción con
el logotipo oficial de la AE, definido por la UE desde
1995 (entonces el productor tiene que pagar para obte-
ner la inscripción y certificación). Así pues, la realidad
es que existe un buen número de explotaciones que
bien por no estar de acuerdo con el procedimiento y
norma de los Consejos, o bien por tratarse de explota-
ciones familiares marginales que tienen sólo un huerto
para autoconsumo, sin ningún valor mercantil de cam-
bio, no se han inscrito en el Consejo y por tanto no fi-
guran como ecológicas en los registros del MAPA.

2. LAS SUPERFICIES Y LA PARCELACIÓN EN

AGRICULTURA ECOLÓGICA

Con los datos referentes a la superficie ocurre exac-
tamente lo mismo que con la cuestión anteriormente
tratada, siendo todavía más acusadas las diferencias. De
cualquier modo, hay que remarcar que esos datos hacen
referencia a las superficies totales que se dedican a AE
aunque en el caso del MAPA la relación de tierras cul-
tivadas no llega a ser ni la cuarta parte de la total para

CUADRO I. Aprovechamiento de las tierras ecológicas en Cataluña

Aprovechamiento Superf. (Ha) % Sup. total % SAU

Herbáceos 6.848,83 17,30 34,10
Frutales 1.829,91 2,60 9,10
Olivar 2.570,23 5,70 12,80
Viñedo 944,83 2,30 4,70
Viveros 231,83 0,60 1,20
Total tierras labradas 12.425,63 31,40 61,80
Total pastos permanentes 7.666,76 19,40 38,20
Total SAU 20.092,39 50,70 100,00
Otras tierras 19.506,68 49,30 –
Total superficie 39.599,07 100,00 –

Fuente: Censo Agrario 1999.
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Cataluña; los datos del Consejo Regulador son mucho
más homogéneos en la distribución del tipo de tierras.
La superficie total media por explotación ecológica, se-
gún el Censo Agrario, es de 36,6 Ha, mientras que en
convencional es de 29,5 por explotación. Este incre-
mento de la superficie parece estar directamente rela-
cionado con la teórica mengua de rendimientos de la
producción ecológica respecto a la convencional, de-
mostrándose, por tanto, que el tránsito hacia una agri-
cultura sostenible requiere una mayor extensificación
de las unidades productivas.

Asociado a la superficie aparece la parcelación. En
Cataluña el número de parcelas en AE es de 7.227
(5,47 Ha por parcela y 6,68 parcelas por explotación),
un número de parcelas y una superficie media mayor
que la de la agricultura convencional (4,66 Ha por par-
cela y 6,46 parcelas por explotación). La tendencia es
la ya comentada en el párrafo anterior.

3. EL APROVECHAMIENTO DE LA TIERRA

El total de tierras labradas que se manejan de forma
ecológica en Cataluña según los datos provenientes del
Fichero de Registro de explotaciones alcanza las
12.425,63 Ha, suponiendo las tierras para pastos per-
manentes en Cataluña 7.666,76 Ha, el 38% de la SAU
(cuadro I). En cuanto a la distribución de las tierras la-
bradas, son los herbáceos los que ocupan una mayor
extensión (6.848,83 Ha), o sea un 17,3% de la superfi-
cie total en AE y un 34,1% de la SAU ecológica. En se-
gundo lugar, dentro de la categoría de tierras labradas
destaca en Cataluña uno de sus cultivos característicos,
el olivar, que ocupa 2.570,23 Ha (un 6,5% de la super-
ficie ecológica total y un 9,1% de la SAU ecológica).
En Cataluña hay otros aprovechamientos destacables
como los frutales y el viñedo, sumando entre los dos
casi 3.000 Ha.

FIG. 1. Explotaciones con
Agricultura Ecológica en
Cataluña.
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En cuanto a los cultivos en tierras labradas de las ex-
plotaciones ecológicas en Cataluña, las extensiones más
importantes corresponden a los cereales para grano con
3.885,56 Ha (el 31,27% de las tierras labradas), el olivar
con 2.570,23 Ha (el 20,69% de las tierras labradas) y los
cultivos forrajeros con 2.186,45 Ha (el 17,60% del to-
tal); entre los tres suman casi un 55% del total.

4. LAS MAGNITUDES DE LA GANADERÍA ECOLÓGICA

El sector agrario de Cataluña está orientado mayori-
tariamente en la actualidad a la producción ganadera, así
pues, las densidades de la cabaña ganadera son realmen-
te altas en muchas áreas, ya que el desarrollo de la gana-
dería industrial no tiene parangón en el contexto ibérico.
De este modo, las magnitudes relativas de la ganadería
ecológica respecto a la convencional son tan limitadas,
cuando no más, que en el sector agrícola (cuadro II).

Sobre una cabaña bovina total de 690.903 cabezas,
sólo 16.408 se consideraron en el censo como ecológi-
cas; a priori puede parecer un porcentaje pequeño, supo-
ne el 2,4%, pero cuando se compara con otras Comuni-
dades en las que el bovino tiene importancia, este por-
centaje aparece como algo significativo. En lo referente
a la composición de la cabaña bovina ecológica predo-
minan los bovinos machos menores de 12 meses desti-
nados a la producción cárnica (38,5% del total de bovi-
nos ecológicos), y los bovinos de entre 12 y 24 meses
(30,8%). Las vacas lecheras solo suponen el 6,2% de la
cabaña ecológica.

Los ovinos ecológicos catalanes suman 20.595 cabe-
zas, lo que supone el 2,37% de una cabaña total de
870.817 cabezas. Son las ovejas madres las que copan el
sector ecológico con una participación del 74,2% sobre
el total de ovino ecológico. Por lo que respecta al capri-
no ecológico, éste representa el 2,4% (1.728 cabezas de

un total de 72.377). También en el caso del caprino eco-
lógico, son las cabras madres las más importantes por-
centualmente (88,8%).

En cuanto a los porcinos, en su variante productiva
ecológica sumaban en Cataluña 66.216 cabezas, mien-
tras que el número absoluto de convencionales más eco-
lógicas ascendía a 6.019.632, siendo el porcentaje resul-
tante de esta relación tan sólo de un 1,10%. De las cua-
tro categorías en las que se presenta la información
acerca de los porcinos, es precisamente la cuarta, otros
porcinos, algo así como un cajón de sastre en el que se
incluyen todos los animales de esta especie que no son
ni cerdas madres, ni cerdas para reposición de más de
50 kg, ni lechones de menos de 20 kg, la que concentra
mayoritariamente los efectivos ecológicos (78,9%).

El número de aves que en Cataluña se contabili-
zaban en ecológico era de 608.144 de un total de
51.135.750, el 1,2%, siendo la avicultura ecológica con
destino cárnico la que tenía un mayor número de cabe-
zas ya que suponía el 63,4% del total.

La ganadería ecológica catalana tiene una clara orien-
tación mercantil en los sectores del bovino, porcino y en
la avicultura. En los demás tipos de ganado aún no se
encuentra demasiado extendido este tipo de producción.

5. LA DIMENSIÓN TERRITORIAL DE LA AGRICULTURA

ECOLÓGICA EN CATALUÑA

En este apartado se pretende dar una visión de la in-
cidencia espacial a escala municipal de la AE en el mar-
co territorial de referencia. Como ya se ha explicitado,
Cataluña cuenta con 1.081 explotaciones ecológicas que
gestionan de este modo un total de casi 40.000 Ha, de
las cuales 20.000 corresponden a SAU.

La distribución del número de explotaciones, así co-
mo de la superficie de cultivo, es muy contrastada den-
tro del territorio y depende de factores muy variados,
entre ellos aparecen como fundamentales la iniciativa y
la voluntad del agricultor; sin estas dos características es
imposible que aparezca la AE moderna como tal. Cues-
tiones como la edad de los agricultores, el tamaño de
sus explotaciones, sus formas de tenencia y acceso a
mayores superficies y el apoyo de las administraciones
públicas, son igualmente muy importantes para que esta
nueva forma de agricultura se practique.

Las mayores concentraciones de la SAU ecológica
se dan en los municipios que tienen más explotaciones
ecológicas, así en municipios como Tivissa, Roquetes,
Amposta, Deltebre y Tortosa (todos ellos en el extremo

CUADRO II. Efectivos de ganadería ecológica en Cataluña

Cabezas

Total bovinos 16.408
Total ovinos 20.595
Total caprinos 1.728
Total porcinos 66.216
Total equinos 351
Total aves 608.144
Conejas madres 6.315
Colmenas (nº) 2.401

Fuente: Censo Agrario 1999.
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sur de la provincia de Tarragona) se superan las 300 Ha
de SAU ecológica, siendo Tivissa el que disponía de
una mayor SAU en el conjunto de Cataluña, superando
las 1.100 Ha de SAU ecológica. Otros focos de atención
destacables eran algunos municipios de Osona (Gurb y
Sant Pere de Torelló), y el municipio de Torrelles de
Foix (Alt Penedès), el de Odèn (parte montañosa del
Solsonès), la parte central del valle del Noguera Pallare-
sa fundamentalmente en Rialp, y también la montaña pi-
renaica, en el municipio de Prullans, en la Cerdanya, y
en la Torre de Cabdella y Sarroca de Bellera en el Pa-
llars Jussà. Los aprovechamientos principales de esta
SAU son, en las comarcas del Ebro, el olivar, los frutos
secos, los cítricos y el arroz, en la Plana de Vic, los ce-
reales y los cultivos forrajeros, y en la montaña pirenai-
ca los prados y las praderas permanentes.

Los municipios que poseen los porcentajes más altos
de SAU ecológica respecto a SAU total (figura 2) son

los que se sitúan en el cuadrante nordeste; el área de la
comarca de Osona y sus aledaños configura el núcleo
más importante. Es el área productivista por excelencia
de Cataluña y en ella dominan las explotaciones ganade-
ras intensivas; por tanto, esa concentración de SAU eco-
lógica se puede interpretar como un proceso de respues-
ta a las estructuras dominantes.

III
POTENCIALIDADES Y DEBILIDADES DEL

SECTOR AGRARIO ECOLÓGICO CATALÁN. LA
ACTITUD DE LOS PRODUCTORES

En este apartado se enuncian las principales conclu-
siones extraídas del trabajo de campo que se realizó en-
tre diciembre de 2002 y abril de 2003 y que tuvo como
objetivo el conocimiento del sector productivo ecológi-

FIG. 2. Distribución de la
proporción de SAU ecológica
sobre la SAU total en
Cataluña.
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co en el territorio de estudio mediante entrevistas a una
selección de productores.

1. LA ELECCIÓN DEL MARCO GEOGRÁFICO Y SECTORIAL

EN LA ELABORACIÓN DE LA ENTREVISTA

Con las entrevistas se pretendió conocer de manera
más cercana a como se consigue mediante los datos pro-
venientes del Censo Agrario, la realidad de un sector, el
ecológico, que se halla en constante evolución y que
presenta características internas muy dispares (cuadro
III). Así pues, con la excelente disposición que presta-
ron la inmensa mayoría de los operadores pudo funda-
mentarse este trabajo en un conocimiento mucho más
directo y humano de las variables que configuran las
distintas realidades sociales y territoriales que se esta-
blecen en torno al fenómeno de la AE.

La base para seleccionar las personas a entrevistar
(cuadro IV), fue el inventario de operadores que tiene ca-
da uno de los consejos reguladores. Se pretendió que es-
tuvieran representados los ámbitos territoriales más repre-
sentativos. Así, se realizaron entrevistas en cada una de
las cuatro provincias, se buscaron municipios y comarcas
representativas de los ámbitos agronómicos más comu-
nes; hay localizaciones de montaña, de interior, litorales,
periurbanas y las que corresponden exclusivamente a
comercializadores fueron realizadas en ámbitos urbanos.

Por lo que respecta a los productos que se cultivaban
de forma ecológica en estas explotaciones visitadas exis-
te una gran variedad, ya que uno de los criterios en la se-
lección de los operadores fue precisamente el cubrir de
manera efectiva las producciones más representativas.

2. EL CUESTIONARIO BASE DE LA ENTREVISTA

A grandes rasgos, se puede definir el cuestionario en
el que se fundamentaron las entrevistas como un cues-

tionario de carácter mixto; es decir, una batería de pre-
guntas, en concreto veinte, en las que se combinaban las
meramente cuantitativas, un tanto arriesgadas puesto que
el operador tenía que recurrir a la memoria para contes-
tarlas (por ejemplo fechas o superficies), con las que
permitían que el agricultor, el elaborador o el comercia-
lizador, se explicase sin ningún límite de tiempo acerca
de cuestiones relativas a su percepción de la realidad
(caso de las relacionadas con las ventajas y desventajas
de la AE). En todos los casos no hubo nunca límite de
tiempo en las contestaciones, ya que el operador al ser
entrevistado in situ disponía del tiempo a su voluntad.

Una segunda fase de la entrevista, que solo se reali-
zó en los casos en los que se decidió que era oportuno,
consistió en abandonar por completo el guión del cues-
tionario, y dejar que el agricultor llevase la iniciativa en
la conversación, simplemente interrumpiéndolo para
formularle preguntas que en ese momento coincidiesen
con su explicación y que fueran de interés para esta in-
vestigación. Este método paralelo dio muy buen resulta-
do en una decena de casos en los que los agricultores
entrevistados tenían detrás un gran conocimiento de las
diversas vertientes de la realidad del sector.

Además de las preguntas, ordenadas del 1 al 20, en
el cuestionario se reservó el espacio de la cabecera para
realizar las pertinentes anotaciones de localización de la
explotación y sus producciones de AE, la industria o el
comercio, junto con algunos datos de carácter personal
como la edad, el sexo, la ocupación principal y el nivel
de formación del operador entrevistado. Se formularon
varios bloques de preguntas, sin orden aparente, para así
poder detectar si el operador que respondía caía en con-
tradicciones. De este modo, se recababa información so-
bre los inicios y motivaciones por las que decidió intro-
ducirse en el sector, acerca de las virtudes y defectos de
este sistema de producción, sobre la actitud de los pro-
ductores respecto a la Administración y su opinión so-
bre el mercado del sector.

CUADRO III. Ficha técnica de las entrevistas a los operadores ecológicos catalanes

Fecha Desde el 23/12/2002 al 13/04/2003
Universo Todos los operadores ecológicos inscritos (898) a 1/12/ 2002 en los registros del Consejo Regulador
Muestra 42 casos en Cataluña
Estructura Semiestructurada
Profundidad Intensiva
Duración media de la entrevista 90 minutos
Objetivo Analizar la percepción de los operadores y recabar datos cuantitativos
Formulación de preguntas Directa
Lugar Domicilio o explotación
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3. LAS MOTIVACIONES Y LOS INICIOS EN LA PRÁCTICA

DE LA AGRICULTURA ECOLÓGICA

De las entrevistas realizadas se desprende una dife-
rencia importante en cuanto al inicio de la actividad en
AE. La mayoría de los productores entrevistados tenían
claro el año en el que se habían iniciado en la práctica
de la AE. Las diferencias en cuanto a la fecha de inicio
se hacen evidentes dependiendo del tipo de produccio-
nes dominantes en la explotación. Así, las explotaciones
ecológicas dedicadas al cultivo de producciones leñosas
de secano típicamente mediterráneas como son las acei-
tunas y las almendras tienen en su mayoría un inicio en
AE que se sitúa en la segunda mitad de la década de los
noventa, por tanto, se puede decir que empiezan a gozar
de una relativa tradición en el cultivo. Por supuesto,
también hay ejemplos de explotaciones que funcionan
en ecológico desde hace más años. En cuanto a las ex-
plotaciones de otro de los cultivos característicos de la
AE catalana, la viña, sus fechas de inicio en explotación
ecológica también varían entre finales de los ochenta y
finales de los noventa.

Por su parte, el cultivo que se podría definir como el
de más honda raigambre en la AE, las hortalizas, es
también el que presenta en Cataluña una tradición eco-
lógica más longeva; buena parte de los entrevistados
que tenían horticultura ecológica, la venían practicando
desde comienzos de los ochenta (Vilanova de Bellpuig,
por ejemplo), e incluso en un caso localizado en el mu-
nicipio de Tordera (Maresme) el inicio era de finales de
la década de los 70. En otro de los cultivos fundamenta-
les en AE, como son las leguminosas, lo que más abun-
dan son los productores que se iniciaron en la década de
los noventa. De igual modo sucede al analizar los cerea-
les, que igual que el grupo anterior jamás aparecieron
como monocultivo en la explotación, sino que siempre
se citaron como producciones asociadas, nunca como
fundamentales.

Solo quedan por citar las producciones ganaderas,
que en su mayoría son más recientes; el caso más para-
digmático es el que se produjo en todas las entrevistas
realizadas en los Pirineos, en las que la explotación que
más tiempo llevaba operando en ecológico era desde el
año 2000, datando el inicio en la práctica totalidad de
ellas en el año 2001. Este hecho no debe pasar desaper-
cibido y hay que relacionarlo directamente con la presi-
dencia del consejo regulador de Cataluña de un nacido
en la Vall Fosca pirenaica (Pallars Jussà). Sin embargo,
la única explotación de vacuno lácteo que se visitó tenía
su origen en AE en el año 1981.

Como media en Cataluña existe una diferencia de
entre tres y cuatro años entre la primera vez que los pro-
ductores escucharon hablar de la AE y el momento en
que la adoptaron. Evidentemente, existen diferencias
enormes entre unos casos y otros; de cualquier manera,
según las entrevistas, son curiosamente algunos de los
últimos operadores en adoptarla los que han tardado me-
nos tiempo en decidirse; quizás el hecho de que hoy en
día haya mucha más información al alcance de los agri-
cultores sea la clave para entender el proceso. Había un
número importante de entrevistados que reconocían te-
ner experiencias agrarias previas a la AE en agricultura
convencional, en tanto que ocho operadores no habían
practicado antes la agricultura convencional, casi todos
ellos de los que podríamos calificar como históricos en
la práctica de la AE. Sus orientaciones productivas prin-
cipales eran variadas (olivar, hortalizas, plantas medici-
nales y aromáticas, ganadería vacuna láctea).

En la cuarta pregunta del cuestionario se intentaba
averiguar cuáles fueron para los operadores entrevista-
dos las principales motivaciones para adoptar como mo-

CUADRO IV. Distribución municipal de las entrevistas realizadas
a agentes relacionados con la Agricultura Ecológica en Cataluña

Municipio Nº entrevistas

Barcelona 5
Llardecans 4
La Torre de l'Espanyol 1
Poboleda 1
Ulldemolins 1
Tordera 2
Castellcir 1
Guissona 1
Subirats 1
Pla de Manlleu 1
Les Piles 2
Maià de Montcal 1
La Vall de Bianya 1
La Granadella 5
Vilanova de Bellpuig 1
Els Torms 1
Les Planes d'Hòstoles 1
Collsuspina 2
Manresa 1
Sant Vicenç de Castellet 1
Torrelavit 1
La Beguda Baixa 1
Sant Pere de Ribes 1
Baix Pallars 1
Lladorre 3
La Torre de Cabdella 2
Espot 3
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do de producción la AE. Ésta se revela como una cues-
tión clave a la hora de valorar realmente la efectividad
de las políticas medioambientales y de sostenibilidad en
general a escala de explotación, puesto que es el agricul-
tor el que realmente decide la aplicación de medidas
preservadoras o correctoras del medio ambiente en su
explotación. Se pueden dividir las respuestas en tres
bloques: los que mencionan solo factores económicos;
los que mencionan solo factores de corte ecológico; y
los que mencionan ambos tipos de factores. En produc-
ciones del tipo de la arboricultura de secano dominan
los agricultores que argumentan razones del primer tipo,
el económico; en cambio en los agricultores que se de-
dicaban fundamentalmente al cultivo de las hortalizas
las cuestiones ecológicas eran las determinantes, aunque
también aparecían respuestas del tercer tipo, el mixto.
En cuanto a los ganaderos, aquí las respuestas volvieron
a ser predominantemente de corte económico, aunque
también aparecían aquellos que respondían con razona-
mientos combinados. Aquellos agricultores que tenían
explotaciones con orientaciones muy diversificadas re-
currían a las explicaciones en las que aparecían los dos
tipos de factores.

4. LAS VENTAJAS Y LAS DESVENTAJAS DE LA

PRODUCCIÓN AGRARIA ECOLÓGICA

Ante la cuestión relativa a las ventajas que los pro-
ductores en AE consideraban que tenía este modo de
producción, en Cataluña se dieron varios tipos de res-
puestas, que se resumen del siguiente modo:

a) los que consideraron ventajas ambientales;

b) los que consideraron ventajas para la salud del
consumidor relacionadas con una mayor calidad del
producto;

c) los que consideraron ventajas económicas;

d) los que consideraron ventajas relativas a la inde-
pendencia de sus negocios;

e) los que consideraron ventajas de carácter ético y
moral;

f) los que consideraron que todo eran ventajas;

g) los que consideraron que no había ninguna o muy
pocas ventajas.

Los que consideraron fundamentalmente las ventajas
de corte ecológico son los más numerosos, aunque con
muy poca diferencia sobre los que consideraron las ven-
tajas económicas. Respecto a los productores más pro-
pensos a contestar de la primera forma hay que destacar

los que se dedican a la horticultura y el cultivo de cerea-
les, aunque en todos los grupos de cultivos hay produc-
tores que mencionan este aspecto positivo. El segundo
grupo de respuestas es también relativamente numeroso,
aparece en algunos de los productores más veteranos de
cultivos leñosos como el olivar, aunque casi todos mati-
zan ese tipo de respuesta con afirmaciones relativas a la
dificultad añadida que supone tener que dedicar más
tiempo de trabajo; también aparecían este tipo de argu-
mentos relativos a la calidad y la salud en algunas de las
explotaciones dedicadas a horticultura. Los productores
que sólo mencionaron las ventajas económicas son una
cantidad reseñable, registrándose este tipo de respuesta
de manera evidente en explotaciones dedicadas al oli-
var, y en varias de las explotaciones ganaderas.

El siguiente tipo de respuestas, las de carácter ético
y moral, fueron mucho menos frecuentes, aunque coin-
cidieron casi siempre con individuos con un alto grado
de compromiso con lo que se podría denominar la causa
ecológica, de hecho solo se produce esta respuesta de
manera clara en dos entrevistas, una de las explotacio-
nes se dedicaba fundamentalmente a las hortalizas trans-
formándolas en las tierras del occidente leridano y la
otra iba a empezar con ese tipo cultivos y practicaba
hasta el momento el de plantas aromáticas en la zona
prepirenaica. Hubo también algunos productores que
consideraban que cuando se practica AE todo son venta-
jas, aunque después en la siguiente pregunta comentaran
que existen algunas desventajas, de cualquier forma, es-
tas respuestas fueron pocas, en concreto solo dos pro-
ductores respondieron de esta manera, siendo su orienta-
ción productiva las hortalizas y los cereales y legumino-
sas, localizándose sus explotaciones en dos ámbitos bien
diferenciados como son el Maresme y la Conca de Bar-
berà. Finalmente, hay que reseñar que también hubo al-
gunos productores que respondieron con la convicción
de que no tenía ningún tipo de ventajas la AE, aunque
casi siempre matizaron seguidamente esa negación es-
pecificando que se trataba de la ausencia de ventajas
económicas; el más rotundo en esta afirmación tenía en
régimen ecológico cereales y frutos secos en el altiplano
central catalán.

Las desventajas o problemas que, según los produc-
tores entrevistados en Cataluña presenta la AE, son de
muy diverso tipo y son mucho más numerosas en núme-
ro que las ventajas, cosa bastante lógica, puesto que
esos productores hablan desde una experiencia práctica
y suelen tener bastante más claras las cuestiones negati-
vas de la agricultura que las positivas. En el trabajo de
campo realizado se contabilizaron hasta 19 problemáti-
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cas diferenciadas; de cualquier modo, las respuestas
más comunes (que se contabilizaron por lo menos en
dos casos) fueron por orden de frecuencia: dificultades
comerciales; dificultades en los tratamientos de las en-
fermedades y plagas más comunes; ninguna dificultad;
necesidad de mayor esfuerzo en la investigación; mayor
laboriosidad; demasiada burocracia y trabas administra-
tivas; precios de los productos demasiado altos para el
consumidor; poco asesoramiento institucional; menores
rendimientos; y falta de industrias transformadoras.

La tercera parte de los entrevistados consideraron
que las desventajas más grandes que tiene hoy por hoy
la AE son los problemas relacionados con la comerciali-
zación; muchos de estos productores se llegaron a que-
jar de que tenían que sacar al mercado su producción
ecológica como convencional para reducir pérdidas, ya
que los operadores comerciales no compraban toda su
producción ecológica como tal, por falta de mercado,
apareciendo esta circunstancia en todas las orientaciones
y ámbitos territoriales. La segunda de las desventajas en
cantidad de respuestas que le hacían alusión era de corte
agronómico; la dificultad en el tratamiento de las enfer-
medades y plagas más comunes aparecía como respues-
ta sobre todo en explotaciones que poseían arboricultura
de secano (fundamentalmente olivos). La tercera res-
puesta más repetida fue la de los agricultores que no de-
tectaban ninguna desventaja, dueños por lo general de
explotaciones de dimensiones notables y que, además,
en algunos casos tenían desdoblado el negocio en la ver-
tiente agraria y en la transformadora (hortalizas), dispo-
niendo por tanto de una capitalización más fuerte, aun-
que también aparecían respuestas de este tipo salidas de
boca de titulares de pequeñas explotaciones con orienta-
ciones hacia el bovino y los leñosos de secano.

En el presente bloque de valoraciones sobre la AE
también se incluyó una pregunta que indagaba sobre las
relaciones del entrevistado con sus vecinos, suponiendo,
a priori, que en la mayoría de los casos se trataría de ve-
cinos convencionales, y que por tanto los entrevistados
podrían proporcionar algunas impresiones de cómo
veían ellos a los productores convencionales y como los
consideraban a ellos desde fuera. Las respuestas fueron,
como cabía esperar, positivas. Una mayoría amplísima
de los entrevistados se consideraban en buena conviven-
cia con sus vecinos, de cualquier forma, los casos en los
que se constató una mayor complicidad con el vecino
eran aquellos en los que éste también practicaba la AE
(8 entrevistados) o, como mínimo, una agricultura de
bajos insumos (2 casos). Solo tres de los entrevistados
respondieron que no tenían relación, porque no tenían

vecinos que practicasen agricultura, ya que los más cer-
canos estaban, en todos los casos, en el otro lado de un
bosque. También hubo cuatro productores que declara-
ron tener una relación normal. Solo apareció una res-
puesta en la que sin llegar a calificar su relación como
de mala vecindad, sí que se mostró el entrevistado algo
frío al hablar de sus vecinos, sobre todo en los comien-
zos de su actividad.

5. LA PERSPECTIVA DE LOS PRODUCTORES ACERCA DE

LA COMERCIALIZACIÓN DE LOS PRODUCTOS ECOLÓGICOS

Los resultados de las entrevistas revelaron que la
forma más habitual de comercialización de la produc-
ción ecológica era la venta mediante intermediarios,
distribuidoras y mayoristas. Esta forma de comerciali-
zación aparecía para todas las producciones, existiendo
mayoristas de gran relevancia en el sector ecológico
afincados en Cataluña. La comercialización directa o
propia presentaba variantes importantes según la explo-
tación; de este modo, además de comercializar la propia
producción a pequeña escala mediante la venta en la
propia explotación o domicilio, algunos productores
habían fundado empresas de elaboración de productos:
Cal Valls en Vilanova de Bellpuig dedicada a la fabrica-
ción de zumos y conservas vegetales; Vegetàlia en Cas-
tellcir, con una orientación hacia la producción de pre-
parados vegetales; Albet i Noya en el municipio de Su-
birats, referencia pionera en España en el cultivo de viña
ecológica y elaboración de vinos ecológicos (desde el
año 1978); o Bionsan en La Torre de l'Espanyol que se
dedica fundamentalmente a la preparación de patés de
olivas.

La comercialización a través de industrias transfor-
madoras también tiene una gran importancia en Catalu-
ña. Sectores ecológicos como el olivarero o el lácteo
confían parte de sus producciones directamente a estas
industrias elaboradoras. Además, también hay explota-
ciones que venden sus productos mediante cooperativas,
soliendo aparecer este tipo de comercialización en áreas
donde aquellas tienen una fuerte implantación, como las
zonas en las que dominan los olivares y los frutos secos;
a pesar de ello, solo se contabilizaron tres responsables
de explotación que en las entrevistas declararan vender
a través de ellas. De cualquier forma, de los 11 produc-
tores que todavía no comercializaban en ecológico, más
de la mitad comentaron que en el próximo año lo harían
ya, al cumplir su período de conversión, a través de coo-
perativas, a las que ya pertenecían previamente. Final-



38 E R Í A

mente, también hubo productores que contestaron di-
ciendo que sus productos los vendían a través de una
SAT de la que ellos eran fundadores, otros que vendían
directamente llevando la producción ya sacrificada (en
este caso pollos) directamente a los comercios y, por úl-
timo, un caso que declaraba que su forma de venta había
sido hasta el momento el recorrer con sus hortalizas fe-
rias y mercados.

Relacionado con el mundo de la comercialización,
en el cuestionario de la entrevista, se preguntaba a los
productores, cuál era su opinión a respecto a que los
productos ecológicos fueran bastante más caros que los
convencionales para los consumidores. Las respuestas
casi nunca fueron únicas y la mayoría de los producto-
res dieron varios argumentos para explicar esta situa-
ción, que podrían agruparse en: costes de producción
más elevados y menores rendimientos; márgenes dema-
siado amplios de los intermediarios; mercado más limi-
tado y con poca competencia; y costes de transporte y
distribución más altos.

El bloque de respuestas más numeroso fue, con di-
ferencia, el primero, así, para la mayoría de los produc-
tores catalanes es lógico que los productos ecológicos
sean más caros que los convencionales porque las pro-
ducciones están más expuestas y los rendimientos son
inferiores.

Un segundo bloque de respuestas, también muy nu-
merosas, fue el que hacía alusión al papel que juegan
los intermediarios en la determinación del precio que
pagan los consumidores, alguno de los propietarios de
esas explotaciones mencionó a los intermediarios como
los agentes del sector que verdaderamente se están enri-
queciendo.

Una parte considerable de respuestas, aunque me-
nor que las anteriores, culpabilizaban en general al
mercado por su pequeña dimensión y a los comercian-
tes que se aprovechaban de la situación de no tener
competencia. Hasta hace un par de años, en que las
grandes superficies irrumpieron con fuerza en el nego-
cio de la alimentación ecológica, el mercado estaba do-
minado por pequeños comercios dispersos y poco cohe-
sionados entre sí. Ahora, en cambio, las grandes em-
presas de venta de productos alimentarios han decidido
entrar en un segmento del mercado que hasta fechas
muy recientes habían ignorado y han comenzado a in-
troducir productos ecológicos en su muestrario de pro-
ductos (ofrecen productos etiquetados con marcas aje-
nas y productos con marcas propias), han bajado consi-
derablemente los precios de estos productos, así que los

comercios más pequeños se encuentran en estos mo-
mentos en una fase de reajuste para no perder clientela.
Esta situación novedosa en los mercados españoles ya
fue detectada para el caso californiano por D. Buck,
Ch. Getz y J. Guthman (1997).

De todas maneras se detectaron ciertas reticencias de
buena parte de los agricultores para operar con estas
empresas, sobre todo por el temor a verse atados a con-
tratos draconianos, aunque existían también agricultores
y ganaderos que no tenían ningún problema, bien al
contrario, por trabajar con esas grandes empresas. A es-
te tipo de procesos, es a los que se refieren autores como
Tovey (1997), A. Hall y V. Mogyorody (2001) cuando
hablan de convencionalización de la AE.

El último bloque, al que hay que hacer referencia al
hablar de esas causas del encarecimiento del producto
final que llega al consumidor, son aquellas respuestas en
las que se mencionan los costes de distribución y trans-
porte como parcialmente responsables de la situación.
Estas respuestas surgieron en explotaciones con alta ca-
pitalización que además de producir bienes agrarios
también los transformaban.

6. LA IDENTIFICACIÓN DE LOS PRODUCTORES CON LAS

ESCUELAS EN AGRICULTURA ECOLÓGICA

La respuesta a esta décima pregunta fue claramente
negativa; además, una buena parte de los agricultores,
sobre todo los de más edad y los que llevaban menos
tiempo en la práctica de la AE, mostraron extrañeza an-
te la pregunta pues no habían oído hablar con anteriori-
dad de las diferentes concepciones de AE. De cualquier
modo, sí que surgieron respuestas diferentes a la co-
mentada, y un grupo relativamente numeroso de agri-
cultores confesó que la agricultura biodinámica era la
que más les llamaba la atención, aunque no todos ellos
eran ya practicantes de esta modalidad. Aparte de estas
dos tendencias, la AE en general y la agricultura biodi-
námica, sólo fueron mencionadas otras dos corrientes
por parte de los agricultores, dos de ellos hicieron refe-
rencia a la permacultura, aunque ninguno de los dos se
declaró como practicante total de esta tendencia, y otro
reconoció que él lo que practicaba era el laboreo de
conservación, aunque esto es un poco difícil si se tiene
en cuenta que era uno de los inscritos en el CCPAE y
que las técnicas en laboreo de conservación permiten el
uso de un catálogo amplio de agroquímicos, así que el
agricultor empleó la expresión para definir el manejo
cultural mínimo de su explotación.
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7. LAS RELACIONES ENTRE LOS AGRICULTORES

ECOLÓGICOS Y LA ADMINISTRACIÓN

La mayoría de los productores entrevistados creían
que la Administración no hacía nada para fomentar la
AE o que incluso lo que hacían era impedir su correcto
desarrollo. Otro grupo muy importante de productores
le asignaban a la Administración un papel más bien
neutro, débil, pero reconocían que algunas cosas positi-
vas habían logrado, aunque se quejaban de cuestiones
como la falta de publicidad o el pago de cuotas por per-
tenecer al CCPAE. El resto, cuatro productores, no sa-
bían o no contestaron la pregunta en dos casos y, en los
otros dos (ambos productores de vacuno destinado a
carne en el Pirineo), sí que se daba una valoración posi-
tiva al trabajo de las Administraciones. Hay que decir
que la mayoría de ellos se refirieron a la Administración
autonómica ya que desconocían si la estatal tenía algo
que ver con el asunto, sólo en unos cuantos casos se
mencionó además de a la autonómica a la comunitaria,
y en todos ellos ésta última salió bastante bien parada.
En este sentido se quejaban la mayoría de que la Admi-
nistración, aunque ahora el CCPAE sea un organismo
autónomo, les cobraba unas tasas que consideraban no
sólo abusivas sino totalmente injustas; la opinión de los
agricultores era de que ellos estaban pagando por hacer
las cosas bien. Así, los inscritos en el registro del Con-
sejo Regulador catalán simplemente por estar inscritos
tenían que pagar una tasa de 150 € anuales y en el caso
de comercializar de algún modo su producción además
debían pagar una tasa proporcional adicional.

La segunda pregunta que pretendía indagar en la
percepción del hecho administrativo por parte de los
productores ecológicos, era una pregunta a priori deli-
cada para los agricultores, siempre celosos de sus núme-
ros contables, pero que fue respondida en la mayoría de
los casos con una enorme cordialidad. En ella se pre-
guntaba acerca de la recepción de ayudas económicas y
su valoración por parte del entrevistado. Lógicamente
las respuestas fueron de dos tipos para la primera parte
de la pregunta y en la segunda parte se dieron tres clases
de argumentos. En la primera parte solo existía la posi-
bilidad de contestar sí o no, así que la mayoría de ellos
contestaron afirmativamente, por tanto recibían subven-
ciones casi todos los productores y mayoritariamente és-
tas eran las denominadas ayudas agroambientales.

Ahora bien, ante la segunda parte de la pregunta, las
opiniones eran muy variadas; la mayoría de los produc-
tores que se dedicaban a la producción cárnica de bovi-
no consideraban que las ayudas eran insuficientes, a pe-

sar de que como reseñaba una productora había algún
ganadero de la comarca que se estaba enriqueciendo
simplemente con la ayudas recibidas. En cambio, entre
los que consideraban suficientes las ayudas se encon-
traban los productores de olivas y frutos secos, quienes
dieron cifras reales sobre el importe que recibían como
subvenciones: 240 €/Ha durante un período máximo de
cinco años, para la mayoría de ellos con unas extensio-
nes de estos cultivos de entre 2 y 40 Ha, lo que juzga-
ban como un buen incentivo económico al cabo del
año. También había una serie de productores que, al
contrario de lo que en inicio se podría pensar estaban
en contra de las subvenciones; por lo general, se trata
de productores de hortalizas y dueños de explotaciones
de carácter integral, donde se produce la complementa-
riedad entre los usos agrícolas y ganaderos, en la mayo-
ría de las ocasiones las razones que dan sobre su posi-
ción tienen que ver con lo que ellos consideran una en-
trada en el mundo de la AE de gente que traiciona los
principios elementales de la AE y que solo se preocu-
pan por sacar el máximo provecho económico a su ex-
plotación sin importarles nada más.

8. OTRAS ACTIVIDADES DE LOS PRODUCTORES ADEMÁS

DE LA PRÁCTICA DE LA AE

La mayoría de los inscritos en el registro del CCPAE
catalán no practicaban al mismo tiempo la agricultura
convencional. De cualquier manera, aún había un grupo
significativo de agricultores inscritos que realizaban al-
gún tipo de actividad en convencional. Este tipo de in-
congruencias de filosofía productiva suceden cuando el
productor tiene inicialmente una explotación capitaliza-
da y rentable desde el punto de vista económico, pero al
mismo tiempo tiene unas tierras que le correspondieron
por herencia, que son de secano y en ellas se han culti-
vado desde siempre leñosos que requerían pocos cuida-
dos; ante esta situación decide continuar con su sistema
productivista y las fincas de secano las inscribe en el re-
gistro del Consell a su nombre o al de su cónyuge, y de
este modo se aseguran un complemento económico.

Hubo un cierto predominio en los agricultores que
tenían otra actividad laboral que tuviese como base el
mundo rural, un segundo grupo era el de dedicación la-
boral exclusiva (entre ellos también se incluyen los jubi-
lados), además y por último había también una mínima
parte de entrevistados que declararon tener otro trabajo
sin tener como base el mundo rural. Los que declararon
tener otra actividad laboral ligada al mundo rural, ade-
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más de la agricultura, practicaban actividades muy di-
versas. En primer lugar destacaban aquellos que se dedi-
caban al turismo rural, todos ellos empresarios que ofre-
cían servicios ligados a la explotación de negocios basa-
dos en la figura de la casa de turismo rural (municipios
de Les Piles, La Vall de Bianya y Pla de Manlleu), ex-
ceptuando uno de ellos que era el propietario de un cam-
ping en el municipio de Espot. Sin embargo, de todos
ellos, sólo uno consideraba esta actividad terciaria como
la principal; el resto, seguían definiéndose como «page-
sos» (agricultores) en cuanto a su dedicación principal,
a pesar de que sus ingresos dependieran ya de forma
prioritaria de la actividad turística. El peso de la tradi-
ción familiar y vocacional seguía conduciéndoles a defi-
nirse como ligados en esencia a la agricultura.

Además también aparecían varios casos en los que
los entrevistados declaraban tener actividades ligadas a
la transformación de los propios productos agrarios eco-
lógicos. Éstos se definían como empresarios o trabaja-
dores de la industria agroalimentaria ecológica, y suce-
día en los municipios de Castellcir, Vilanova de Bell-
puig, Subirats y la Torre de l'Espanyol.

Por otra parte, aparecían dos entrevistados que seña-
laban, además de la agraria, una ocupación de asesora-
miento profesional agrario. En el primero de los casos el
productor tenía una serie de contactos establecidos que
le permitían ganarse la vida asesorando a una entidad
alemana que operaba a través del formato electrónico
(Internet), en cuestiones relacionadas con el desarrollo
rural ecológico. El otro productor tenía además una acti-
vidad laboral ligada al asesoramiento de empresas oleí-
colas, sin discriminar las que trabajaban únicamente de
forma convencional.

Además de los casos reseñados, aparecían todo un
conjunto de actividades citadas por los agricultores a
tiempo parcial que tenían un carácter muy diverso.

9. LOS TRABAJADORES DE LAS EXPLOTACIONES

ECOLÓGICAS

En la mayor parte de las explotaciones ecológicas
catalanas donde se realizó el trabajo de campo los titula-
res respondieron que eran ellos solos los que realizaban
el trabajo, aunque seguidamente una buena parte mati-
zaron que recibían ayudas, en la mayor parte de familia-
res, siendo mayoritarias las de los consortes, pero tam-
bién importantes las de los padres e hijos de los titula-
res. Además también existía una cantidad destacable de
productores que reconocían contratar en las épocas de

mayor intensidad de trabajo agrario trabajadores; así,
por ejemplo, los productores dedicados fundamental-
mente a la arboricultura eran los más propensos a este
tipo de contratación. En menos ocasiones aparecieron en
las respuestas los contratados fijos; este tipo de contrata-
ción se presentaba fundamentalmente en las explotacio-
nes con una dimensión económica más grande, sobre to-
do en aquellas que tenían asociados negocios de prepa-
ración y transformación de los productos ecológicos.
Además hubo respuestas que mencionaron la ayuda
puntual de vecinos para algunas tareas específicas como
la recolección.

10. EL TAMAÑO Y LA PARCELACIÓN DE LAS

EXPLOTACIONES ECOLÓGICAS

A pesar de ser una información cuantitativa en esen-
cia, las dimensiones de las explotaciones, extraídas de la
entrevista, proporcionan una visión sobre las tendencias
que se registran en los diversos tipos de orientaciones
productivas que tiene la AE. Así los productores entre-
vistados afirmaron tener una superficie ecológica total
de más de 2.900 Ha, sin embargo, de ellas solo eran cul-
tivadas algo más de 1.100, correspondiendo el resto a
terrenos de bosque y comunales (aunque hay que tener
presente que sólo una cuarta parte escasa de los produc-
tores mencionaron estos aprovechamientos). De esta
forma, al igual que sucede en el conjunto de la agricul-
tura catalana, lo que predominan son las explotaciones
de pequeño tamaño, sobre todo por lo que respecta a tie-
rras de cultivo. En las tierras occidentales, donde los
aprovechamientos ecológicos se fundamentan en el cul-
tivo del olivo y los almendros, las extensiones se sitúan
en unas 15 Ha. En el extremo opuesto, el de las explota-
ciones pirenaicas dedicadas al vacuno de orientación
cárnica, la dimensión, si se incluyen las tierras comuna-
les que estos ganaderos declaran, es casi siempre de más
de 100 Ha, siendo en uno de los casos del municipio de
Cabdella de 950 Ha. De cualquier manera, las diferen-
cias en el contexto ecológico general son muy importan-
tes, yendo desde las citadas 950 Ha de esa explotación,
a las 0,03 de uno de las explotaciones del municipio de
Tordera dedicada a la hobby-horticultura y manejada
por un operador que ni siquiera estaba inscrito en el re-
gistro del CCPAE.

Del mismo modo, las variaciones entre el número de
parcelas registrado en las explotaciones en las que se
centró la investigación son también muy importantes, y
dependen, más que de si se tratan de explotaciones de
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AE o no, o del tipo de producciones que se obtienen, de
la existencia en el municipio o área en cuestión de pla-
nes desarrollados en materia de concentración parcelaria
y regadío. De todas formas, y como regla general, se
puede afirmar que en las zonas de cría de ganado ecoló-
gico vacuno el número de parcelas es bastante alto,
mientras que en algunos municipios de los llanos rega-
dos las parcelas se reducen prácticamente a la mínima
expresión.

11. LA PERCEPCIÓN DE LOS AGRICULTORES

ECOLÓGICOS SOBRE LA PRODUCCIÓN INTEGRADA

Se puede decir que en Cataluña, en general, el cono-
cimiento de la producción integrada entre los agriculto-
res que practican la AE es bastante amplio. De hecho,
los datos obtenidos mediante el trabajo de campo reve-
lan que prácticamente tres cuartas partes de los entrevis-
tados sabían en que consistía esta variante de produc-
ción agrícola. El desconocimiento era generalizado en
las tierras pirenaicas, en donde prácticamente la totali-
dad de los entrevistados jamás había oído hablar de la
agricultura integrada; lógico, ya que la producción inte-
grada centra sus planteamientos en la defensa vegetal.

Entre los que sí sabían que es la producción integra-
da, existía una importante variedad de opiniones. Estas
opiniones se pueden clasificar en tres tipos principales
atendiendo a las diversas formas de respuesta, aunque es
difícil decidir cual de las tres es la más popular entre los
agricultores, por la semejanza en el número de respues-
tas; por una parte están aquellos, los más numerosos,
aunque por poca diferencia sobre el segundo tipo, que
opinaban que la producción integrada era favorable para
los intereses de todos. El argumento central era que
cualquier cosa era mejor que seguir practicando la agri-
cultura convencional, razonamiento que estaba extendi-
do por todos los sectores de la producción ecológica.

Un segundo grupo, prácticamente igual de numeroso
que el primero, consideraba justamente lo contrario, que
la agricultura integrada es negativa. Los argumentos en
los que basaban esta opinión eran variados aunque todos
tenían una base común: es una forma de desviar la aten-
ción del productor y del consumidor hacia un tipo de
producciones que son asimilables a las de la agricultura
convencional, perjudicando mediante la confusión y la
dispersión a la AE. Además, consideraban que una parte
de los fondos medioambientales que debían ser destina-
dos al fomento de la AE y a su investigación se desvia-
ban inadecuadamente hacia la producción integrada.

Finalmente había un tercer grupo de productores que
consideraban a la agricultura integrada de un modo mix-
to, es decir, que tenía puntos favorables y desfavorables,
ya mencionados en los párrafos anteriores.

12. LA OPINIÓN RESPECTO AL FUTURO DE LA AE

Esta pregunta pretendía ser una cuestión que permi-
tiese a los entrevistados considerar su propia visión
prospectiva, así como también manifestar todas aquellas
cuestiones relativas a sus esperanzas, miedos y deseos al
respecto del sector productivo del que habían decidido
ser partícipes en un grado u otro. Hubo una gran plurali-
dad de respuestas, que de forma resumida se pueden cla-
sificar en dos grupos: los que encaran el futuro desde
una perspectiva optimista y los que lo observan con des-
confianza, pesimismo o resignación.

Las respuestas de carácter positivo fueron claramen-
te mayoritarias, aunque el entusiasmo en la forma de
responder fue diferente. Así, hubo agricultores que de-
mostraron tener una fe ciega en el futuro de la AE,
mientras otros, a pesar de tener un anhelo optimista se
mostraban más cautos en su respuesta. El razonamiento
básico que mostraban estos productores se fundamenta-
ba en la creciente concienciación social y demanda de
productos alternativos respetuosos con el medio am-
biente y sanos para quien los produce y para quien los
manipula. En el otro extremo se situaban los producto-
res que contemplaban el futuro de una manera clara-
mente negativa. Estos actores, aunque minoritarios, eran
en su totalidad muy explícitos y no le veían ningún futu-
ro a la actividad que estaban desempeñando, llegando
algunos a hacer extensible esos negros designios para
todo el sector agrario en general. A pesar de encontrarse
este tipo de respuestas repartidas en varios municipios y
orientaciones productivas, éstas eran más frecuentes en
los ganaderos de la alta montaña pirenaica (las quiebras
de muchas de las lecherías tradicionales, el descenso de
los precios de la leche y la imposición de la política de
cuotas, así como el escándalo de las vacas locas, han he-
cho mella en la moral de unos productores que contem-
plan como última oportunidad la extensificación y eco-
logización de sus rebaños).

IV
REFLEXIONES FINALES

Si la AE ha alcanzado el estatus de popularidad y di-
fusión de los que goza hoy ha sido gracias a la forma-
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ción de un compuesto social con tres vertientes: en pri-
mer lugar, gracias al trabajo realizado por los precurso-
res, conjunto de agricultores y asociaciones que durante
mucho tiempo trabajaron totalmente al margen de las
instituciones y del conocimiento del público en general,
poniendo las bases de lo que hoy es este movimiento; en
segundo lugar, hay que considerar a la AE como un mo-
vimiento plural, en el que sus practicantes provienen de
estratos socio-culturales y laborales absolutamente dife-
rentes, por tanto, este tipo de agricultura, desde unas ba-
ses técnicas más o menos comunes, permite que una
cantidad enorme de ideas, intereses y filosofías la vayan
enriqueciendo; y, en tercer lugar, el objetivo generalista
que define la AE y permite delimitarla es el respeto por
el medio ambiente y la cultura y la recuperación del bi-
nomio Alimentación-Naturaleza para poder continuar
hablando de «la vida en el campo». M. Campbell (1998)
destaca en referencia a este último punto que la AE está
relacionada con los valores familiares de la nutrición y
la hospitalidad y que el verdadero objetivo que debe te-
ner es llegar a formar parte de nuestra vida cotidiana,
mientras que H. Tovey considera que la AE tiene en su
propia esencia al medio ambiente, priorizando la calidad
y la sostenibilidad.

La realidad del sector ecológico en un territorio tan
variado desde el punto de vista geográfico como es Ca-
taluña presenta caracteres complejos. Así, a una distri-

bución territorial del fenómeno desigual se le une una
disparidad en los planteamientos de fondo de los pro-
ductores ecológicos catalanes que responden de distin-
tas maneras a las necesidades del mercado y a los re-
querimientos éticos de esta modalidad de producción
agraria. La conjunción de las posturas económicas y éti-
cas se revela como un tema fundamental para el defini-
tivo asentamiento de esta producción alternativa en un
futuro inmediato.

Se desprende de este análisis que la concienciación
medioambiental dista mucho de estar presente en todos
los productores ecológicos, teniendo muchos de ellos
todavía una visión absolutamente economicista que
predomina sobre la ecológica; esto es consecuencia ló-
gica de las privaciones serias a las que se vieron some-
tidos durante innumerables años los habitantes del
campo, y que todavía perduran en buena parte de los
agricultores de más edad. De todas formas, esto parece
estar cambiando y poco a poco la tendencia irá hacia
una mayor concienciación hacia el hecho ecológico. De
cualquier manera, también se corre el peligro del sobre-
dimensionamiento de la componente ecológica en de-
trimento de la social; buena prueba de ello, son las res-
puestas a estas entrevistas en las que el territorio como
cúmulo de variables y características naturales y socia-
les solo apareció mencionado en dos ocasiones, una en
cada región.
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